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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia sobre gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

LA DOCTRINA DE LA PERSEVERANCIA DE LOS SANTOS

(Continuado de la última edición)
Ahora, como dijimos previamente, mostraremos la veracidad de esta doctrina interconectándola con las otras cuatro doctrinas de T.U.L.I.P. (inglés que refiere a las 5 doctrinas de gracia); y empezaremos con T, que significa la doctrina de la Depravación Total del hombre, e incluye su Incapacidad Total como él se encuentra antes de Dios como un pecador. Huelga decirlo que incluye a TODOS NOSOTROS; porque "ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga bien y nunca peque" (Eclesiastés 7:20). Por supuesto, las Sagradas Escrituras lo hacen muy claro que "si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia" (Isaías 64:6); y así por lo tanto, estamos desprovistos de cualquier santidad cualesquiera en que para la iniquidad hemos presentado “nuestros miembros á servir á la inmundicia y á la iniquidad” (Romanos 6:19). Nuestras vidas sin santidad consiste "en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos" (Efesios 2:3) agregando el “pecado á pecado" (Isaías 30:1); y ¡esto hicimos, y hacemos constantemente en el todo de nuestra vida a menos que un cambio radical suceda dentro de nosotros que nos convierte de ser impíos a ser santos!
¡Pero para agravar todo el asunto es que somos totalmente incapaces de hacer algo acerca de ello! Es totalmente imposible para cualquiera de nosotros de nuestra propia voluntad y poder hacernos santos, mucho menos en perseverar en la santidad. Oh, es cierto que el hombre puede llegar a ser "religioso"; y en cuanto a eso, profesar en ser un "cristiano". Pero es enteramente una cosa de tener una profesión de santidad y todavía estar vacío de la posesión de ello. En otras palabras, hay multitudes de personas religiosas, especialmente los que profesan ser cristianos que tienen una "apariencia de piedad, mas habiendo negado la eficacia de ella" (2 Timoteo 3:5) del “espíritu de santidad” (Romanos 1:4), que cada santo de Dios tiene debido a su unión con Cristo; y por lo tanto, son morados por el Espíritu Santo de Dios. Por el otro lado, el pecador totalmente depravado es un esclavo a su naturaleza pecadora y no puede librarse de su poder. Como tal, él “esta muerto en…delitos y pecados”, y “anda conforme á la condición de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora obra en los hijos de desobediencia” (Efesios 2:1, 2) y “sin santidad" (2 Timoteo 3:2). ¡Para tales el ser santo, no sólo es indeseable, pero también imposible!

Pero ¡oh! ¡La maravilla de la gracia de Dios! ¡Verdaderamente es “Gracia Admirable" que Dios puede tomar un a pecador depravado y vil y obrar en él, no sólo el tener una voluntad para la santidad pero también para hacerlo! Cp. Filipenses 2:13. Al momento de conversión cuando un pecador es hecho una “nueva criatura”, o creación “en Cristo”, no sólo son “las cosas viejas pasadas”; pero también “todas son hechas nuevas” (2 Corintios 5:17) en su relación con Dios y en su vida. No sólo es hecho un santo de Dios, pero puede también andar en la santidad; “porque no nos ha llamado Dios á inmundicia, sino á santificación” (1 Tesalonicenses 4:7). Es verdad que un pecador redimido puede "reincidir" a veces y puede tropezar por el “Camino de Santidad” (Isaías 35:8), pero aunque “siete veces cae el justo,” él “se torna á levantar” (Proverbios 24:26); porque “cuando cayere, no quedará postrado; porque Jehová sostiene su mano” (Salmo 37:24). Por lo tanto, amados, por eso los cristianos verdaderos perseverarán en la santidad; porque no sólo Dios de Su gracia los ha salvado en Cristo, pero también son “guardados en la virtud de Dios por fe, para alcanzar la salvación” (1 Pedro 1:5); y la prueba de esto será vista en su ser “santos en toda conversación”, es a saber, en toda manera de vivir; “porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo” dice el Señor (vv.15, 16). Así que, sólo éstos son “conservados en Jesucristo” (Judas v.1); y pueden ser dicho verdaderamente de ellos, "¡Una Vez Salvos, Siempre Salvos!"
Vamos ahora continuar con el U del TULIP, que significa la Elección Incondicional (Unconditional en inglés). Esta doctrina nos enseña que Dios escogió incondicionalmente a pecadores en Jesucristo para ser salvados desde la eternidad sin tomar en consideración habiendo hecho lo bueno o lo malo. Efesios 1:4 nos dice que Él “nos escogió en (Cristo) antes de la fundación del mundo…”; y en Romanos 9:11 somos mostrados que no tiene que ver nada con lo que hicimos o no hicimos; “porque no siendo aún nacidos, ni habiendo hecho aún ni bien ni mal, para que el propósito de Dios conforme á la elección, no por las obras sino por el que llama, permaneciese….”. Pero con respecto a la Perseverancia de los Santos, los elegidos fueron escogidos “para que fuésemos santos y sin mancha delante de él en amor…” (Efesios 1:4). En otras palabras, es la elección de ellos que los hace santos delante de Dios, y no al revés, como aquellos que reclama que somos escogidos porque somos santas. De hecho, varias veces la elección es conectada con la santidad de los escogidos; como en Colosenses 3:12 – “Vestíos pues, como escogidos de Dios, santos y amados", y en 2 Tesalonicenses 2:13 – “Dios os haya escogido desde el principio para salud, por la santificación del Espíritu…”.
Esto entonces significa, amados, que la Perseverancia de los Santos es la prueba de su elección. Es inconcebible para uno creer que uno puede ser escogido de Dios en Jesucristo para ser santo y luego estar sin santidad en su vida. Recuerde, que "no nos ha llamado Dios á inmundicia, sino á santificación” (1 Tesalonicenses 4:7); y que Él “nos salvó y llamó con vocación santa, no conforme á nuestras obras, mas según el intento suyo y gracia, la cual nos es dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos” en la elección (2 Timoteo 1:9). Para que esto sea verdad en cualquiera que profesa cristiano, es imprescindible que “procuremos tanto más de hacer firme nuestra vocación y elección” (2 Pedro 1:10); y hacemos esto haciendo ciertas cosas que son consecuente con una vida santa como describido en los versículos 3-7. De hecho, el cristiano verdadero reconoce y cree que ellos han de “seguir…la santidad, sin la cual nadie verá al Señor” (Hebreos 12:14). Ya ven, amados, los elegidos “en Cristo Jesús” no sólo lo tienen como su “santificación…el cual nos ha sido hecho por Dios” como tal (1 Corintios 1:30), pero han sido “predestinados para que fuesen hechos conformes á la imagen de su Hijo” (Romanos 8:29); y ¿no oró Él, “Santifícalos en tu verdad…, Y por ellos yo me santifico á mí mismo, para que también ellos sean santificados en verdad” (Juan 17:17, 19)? Por lo tanto, “escrito está: Sed santos, porque yo soy santo” (1 Pedro 1:16).

Ahora, es muy importante que entendemos que no es el ser santos en nuestras vidas que garantiza nuestra salvación, es a saber, que nos mantiene de perder nuestra salvación. No, es lo que nuestro Salvador precioso, el Señor Jesucristo, ha hecho y hace ahora para nosotros “que es poderoso para guardarnos sin caída, y presentarnos delante de su gloria irreprensibles, con grande alegría” (Judas v.24). Otra vez, recuerda que Él nos “salvo en (él mismo) con salvación eterna” (Isaías 45:17), así que al vernos en Él mismo Él no percibe iniquidad ni ve perversidad en nosotros (refiere a Números 23:21) de modo que los elegidos verdaderamente son “santos y sin mancha delante de él” (Efesios 1:4). Nuestra salvación es totalmente y enteramente en el Señor Jesús mismo; porque Él sólo es quien murió y pagó por nuestros pecados en la cruz, Su sangre es lo que nos limpia de todo pecado, Su justicia nos hace la justicia de Dios en Él; e incluso ahora Él puede “salvarnos eternamente…, viviendo siempre para interceder por (nosotros)” (Hebreos 7:25). No obstante, la santidad no es simplemente posicional, sino que es también práctico. En otras palabras, nuestra santidad no es sólo como Dios nos ve en Su Hijo, pero también como Él nos ve vivir en Su Hijo. Sí, somos salvados para siempre en Jesucristo, pero también somos un pueblo santo en Él; y ¡nuestras vidas deben demostrar eso! Amén.

(Continuado en la próxima edición)
____________________________________________________________________________________

Una Meditación Para El Mes

“¿Olvidaráse la mujer de lo que parió, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque se olviden ellas, yo no me olvidaré de ti He aquí que en las palmas te tengo esculpida: delante de mí están siempre tus muros” 
(Isaías 49:15, 16)
________________________________________________________________________________

UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA OCTUBRE

LOS PECADOS DE UN CRISTIANO
“Hijitos míos, estas cosas os escribo, para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, á Jesucristo el justo; Y él es la propiciación por nuestros pecados”
(1 Juan 2:1, 2).

Es verdad, amados, que los cristianos no han de pecar; y tenemos la Palabra de Dios para mostrarnos por qué no debemos: “Hijitos míos, estas cosas os escribo, para que no pequéis”. No obstante, sabemos que los cristianos si pecan; y tenemos al apóstol Pablo que nos dice acerca de esto y por qué es que pecamos como cristianos. “De manera que ya no obro aquello, sino el pecado que mora en mí. Y yo sé que en mí (es á saber, en mi carne) no mora el bien: porque tengo el querer, mas efectuar el bien no lo alcanzo. Porque no hago el bien que quiero; mas el mal que no quiero, éste hago. Y si hago lo que no quiero, ya no obro yo, sino el mal que mora en mí” (Romanos 7:17-20). Por lo tanto, vemos que aunque no debemos de pecar, y no querer de pecar; más encontramos que a causa de la naturaleza pecadora que todavía tenemos debido al pecado que mora en nosotros, mientras estamos en nuestro cuerpo carnal, ¡vamos a pecar! Es ridículo creer que podemos obtener la santificación completa en nuestras vidas al punto que nunca pecaremos mientras estamos en nuestro cuerpo de muerte (versículo 24).

Ahora, hay aquellos que creen que una vez un cristiano peca ellos pierden su salvación. Por supuesto, en hacer esto ellos niegan la suficiencia de la sangre del Señor Jesucristo de limpiarnos “de todo pecado” (1 Juan 1:7) y que Él nos ha salvado “con salvación eterna” (Isaías 45:17), lo cual significa que nunca podemos ser apartados “del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 8:39). Esto es verdad, aún cuando el creyente en Cristo peca; por el motivo que sea. Esto no quiere decir que el cristiano tiene licencia para continuar en el pecado simplemente porque no puede perder su salvación; al contrario, ellos tienen todo motivo, todo estímulo, inclusive las advertencias del peligro de hacerlo; y por supuesto, la gracia de Dios y el Espíritu Santo que mora en nosotros para huir del pecado y de toda tentación a pecar. Pero oh, cuántas veces fallamos de hacerlo; sí, cuántas veces cedemos a la tentación y desobedecemos a nuestro Padre celestial. ¡Me atrevo decir que lo hacemos muchas veces! ¿Amén?
Pero ¿qué de Los Pecados De Un Cristiano? ¿Por qué puede pecar un cristiano y todavía no recibir “la paga del pecado”, lo cuál “es muerte” (Romanos 6:23); y aquí muerte es de ser separado de Dios por toda la eternidad en “el lago de fuego” (Apocalipsis 20:15)? Bueno, el apóstol Juan nos da la respuesta: “Y (o, Pero) si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, á Jesucristo el justo; y él es la propiciación por nuestros pecados”. En otras palabras, amados, nosotros, es a saber, todo cristiano verdadero tiene a un abogado delante del Padre quien apela su causa de haber pecado; y no es nadie más sino el mismo Señor Jesucristo quien murió y pagó por todos sus pecados; y porque Él es “el Justo”, Él apela Su sangre y justicia por los cuales ellos han sido perdonados y han sido declarados justos por la fe en Él. No sólo eso, ya que “él es la propiciación por nuestros pecados”, Él ha quitado la ira de Dios de sobre nosotros tomándola en Él mismo en la cruz del Calvario. Como nuestro Abogado, Él intercede por nosotros de modo que no podemos perder jamás nuestra salvación. Pablo lo pone de esta manera: “¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aún, el que también resucitó, quien además está á la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros” (Romanos 8:34); “por lo cual puede también salvar eternamente á los que por él se allegan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

Así que, hijo de Dios, si te encuentras bajo la culpa y la condenación del pecado en tu vida porque HAZ PECADO, id con una fe y confianza humilde delante del Padre apelando la Sangre y la Justicia de tu Salvador precioso con la promesa de Su Palabra: “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para que nos perdone nuestros pecados, y nos limpie de toda maldad” (1 Juan 1:9). Si haces esto, amado, mirando sólo a Jesús, hallarás que Él te recibirá y te perdona. No demores otro momento… ¡hazlo AHORA! Que esto pruebe en mostrar que verdaderamente tú eres uno de los Suyos en Jesucristo. Amén. 

____________________________________________________________________________________
La Perseverancia de los Santos
por Brian Schwertley

De http://www.monergism.com/thethreshold/articles/onsite/perseverance_schwertley.html
Traducido por Lasaro Flores

(Continuado De La Última Edición)
Los Pasajes Que Enseñan Que Uno De Los Elegidos No Puede Ser Perdidos
Mateo 24:24; Marcos 13:22 “Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y darán señales grandes y prodigios; de tal manera que engañarán, si es posible, aun á los escogidos”.
La implicación obvia de este pasaje es que es imposible para un profeta falso o Cristo falso engañar a uno de los elegidos. Jesús dijo que Sus “ovejas oyen su voz” (Juan 10:3); ellas “le siguen, porque conocen su voz” (Juan 10:4). Pero “al extraño no seguirán, antes huirán de él” (Juan 10:5). Los elegidos no pueden caer en la apostasía ni ninguna herejía de perdición, porque “el espiritual juzga todas las cosas” (1 Corintios 2:15). El apóstol Juan dice que los creyentes verdaderos no saldrán del cuerpo de Cristo porque “vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las cosas” (1 Juan 2:20; cf. 2:27).  

Juan 6:39  “Y esta es la voluntad del que me envió, del Padre: Que todo lo que me diere, no pierda de ello, sino que lo resucite en el día postrero”. 
Hendriksen escribe: "La doctrina de la perseverancia de los santos es enseñada aquí en términos inconfundibles; primero negativamente, luego positivamente. El último día es el día del juicio final; vea en 5:28, 29. La idea es: los elegidos serán mantenidos y serán protegidos hasta el mismo final. Esta doctrina es enseñada también en 10:28; Romanos 8:29, 30, 38; 11:29; Filipenses 1:6; Hebreos 6:17; 2 Timoteo 2:19; 1 Pedro 1:4, 5; etc. En estos y muchos otros pasajes, la Escritura enseña un consejo que no puede ser cambiado, un llamamiento que no puede ser revocado, una herencia que no puede ser ensuciada, un fundamento que no puede ser sacudida; un sello que no puede ser roto, y una vida que no puede perecer. La doctrina de la preservación (de ahí, la perseverancia) de los santos es ciertamente implicada en el término de la vida eterna. ...” 157 Esta declaración de Jesucristo no puede ser más clara. Él no dijo que muchos, ni algunos, ni unos pocos serían perdidos, pero que ninguno—ninguno sería perdido. En ese día Jesús dirá, “He aquí, yo y los hijos que me dió Dios” (Hebreos 2:13).

Juan 10:27-29 “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen; Y yo les doy vida eterna y no perecerán para siempre, ni nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dió, mayor que todos es y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre”.
No hay pasaje más fuerte en la Biblia entera que enseña la seguridad eterna del creyente. Estas ovejas pertenecen a Jesucristo. Él les da vida eterna. Desde que las ovejas están en la posesión de la vida eterna, es imposible para que ellos perezcan. Muchos de los santos de Dios han reincidido, pero ninguno ha apostatado jamás. Jesús promete que nadie puede tomar las ovejas de Cristo de Él: ningún hombre, por poderoso que sea; ninguna mujer, por seductora ni hermosa que sea; ningún demonio, y ni Satanás pueda arrebatar uno de los de Cristo. Cristo aún nos protege de nosotros mismos. El “nadie” es comprensivo. Para argüir, como los Arminianos hacen, que una oveja verdadera puede llegar a ser una cabra es de llamar a Cristo un mentiroso, y es una negación de la enseñanza clara de la Escritura. No sólo son los creyentes seguros en las manos omnipotentes de Jesucristo, pero los creyentes son protegidos también por Dios el Padre. Es el Padre que dio los elegidos al Hijo. Él está tan interesado en la seguridad del creyente como lo es el Hijo. “La ‘mano de Cristo’ (v. 28) esta debajo de nosotros, y la ‘mano’ del Padre esta arriba de nosotros. ¡Así estamos asegurados entre las manos apretadas de la Omnipotencia"! 158 Los Arminians deben notar que nuestra perseverancia depende no sobre nuestra mano agarrado de Cristo, pero sobre Cristo que nos tiene agarrados. Los que enseñan que el hombre puede romperse del poder de Cristo ha destronado a Dios.
Las Pruebas Deductivas De Otras Doctrinas
La doctrina de la perseverancia de los santos no sólo es enseñada explícitamente en la Escritura, pero también procede lógicamente de otras doctrinas bíblicas. Lo qué sigue es un examen breve de algunas de las doctrinas que tienen una relación directa a la preservación de Dios de los elegidos.

1. La Soberanía de Dios
Los muchos pasajes ya considerados que prueban la preservación de Dios de Su pueblo muestran que es el poder soberano de Dios que protege a Sus ovejas. Si uno acepta la enseñanza bíblica con respecto a la soberanía de Dios, entonces uno debe aceptar la preservación de los santos o rechazar el amor de Dios hacia a los elegidos. Ya que la Biblia enseña que Dios controla el corazón humano (Proverbios 16:1; 19:21; 21:1; Deuteronomio 2:30; Josué 11:19-20; Éxodo 10:1, 20; Apocalipsis 17:17; etc.) y todas las circunstancias y los acontecimientos que ocurren en la vida de un creyente, entonces sigue lógicamente que un creyente sólo podría apostatar de la fe si Dios quisiera que apostatara.
El Arminiano que no acepta el control absoluto de Dios del corazón humano todavía no puede escapar de este dilema lógico, porque el Arminiano cree todavía que Dios tiene una presciencia perfecta de todos los acontecimientos. El Arminiano admitiría que Dios sabe el tiempo exacto que un cristiano apostataría y los acontecimientos específicos que llevarían a la apostasía al cristiano. Si Dios ama a Sus hijos infinitamente más que un padre terrenal puede o podrá, ¿por qué no llevaría Él a un creyente al hogar antes que él apostatara? ¿No sería mejor morirse de un ataque cardiaco, de un aneurisma de cerebro, o de un accidente de tráfico que pasar la eternidad en el infierno? También, ¿por qué permitiría Dios a uno de Sus amados hijos entrar en una circunstancia de la vida que Él sabe lo llevaría a la destrucción eterna? El Arminiano sólo puede escapar este argumento escogiendo entre tres opciones diferentes, todos los cuales son evidentemente no bíblicos. La primera opción es que Dios sabe el futuro pero es impotente de intervenir en asuntos humanos. Esta opción es la herejía vieja de Deísmo. La segunda opción es que el conocimiento de Dios es finito y es atado por el tiempo. En otras palabras, Dios no es responsable porque Él no sabe el futuro. Este punto de vista es tan obviamente herético que ningún cristiano verdadero aún lo consideraría. La tercera opción es que Dios es soberano e infalibilimente sabe el futuro, pero realmente no ama a Sus hijos. Él no le importa si ellos rechazan la fe y van al infierno. El problema con este punto de vista es que la Biblia enseña que Dios ama a Su pueblo con un amor perfecto, infinito y eterno. La idea que Dios mandaría a Su unigénito Hijo para sufrir, ser atormentado, y morir una muerte agonizante en la cruz por una persona y luego no molestarse para proteger a esa persona (como si Dios fuera un Padre negligente y que no ama) llega a los límites de la blasfemia.

2. El Amor del Pacto de Dios para los Elegidos 
La Biblia enseña que el amor de Dios para los elegidos no cambia y no puede ser destruido. Es el amor de Dios para los elegidos que mandó a Jesucristo a la cruz y que garantiza que Él no permitirá a cualquiera de Sus hijos perecer. “Con amor eterno te he amado; por tanto te soporté con misericordia” (Jeremías 31:3). Este pasaje da entender "que el amor es el que fue desde la eternidad, y que Él trayéndolos a un estado convertido es el resultado de ello, sigue que este amor eterno es el mismo como su propósito o diseño eternos para salvarlos. Ahora, si hay tal propósito eterno relacionado a la salvación de ellos, necesariamente [implica] la perseverancia de ellos". 159

El apóstol Pablo dice que nada creado puede separar a los elegidos del amor de Dios. Esto incluye obviamente el albedrío humano (a menos que uno crea de la noción no bíblica de una pre-existencia eterna de almas). Pablo escribió: “Si Dios por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que aun á su propio Hijo no perdonó, antes le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas? ¿Quién acusará á los escogidos de Dios? Dios es el que justifica... ¿Quién nos apartará del amor de Cristo? tribulación? ó angustia? ó persecución? ó hambre? ó desnudez? ó peligro? ó cuchillo?... Por lo cual estoy cierto que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo bajo, ni ninguna criatura nos podrá apartar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro" (Romanos 35, 38-39). "El apóstol ha sido comprensivo en el catálogo que él da, y la razón es de establecer la universalidad. Pero esta negación concluyente es para el propósito de no dejar ninguna escapatoria—ningún ser o cosa en el reino entero de la realidad creada es excluida". 160 De esta manera los elegidos son totalmente seguros. El amor de Dios para ellos no puede disminuir, no puede parar, ni puede convertirse a odio.
Uno debe entender que el amor de Dios no es dependiente sobre nada en los elegidos. Es un amor que surge de la naturaleza propia de Dios y es dirigida a un pueblo desamable, impío e indigno. “En esto consiste el amor: no que nosotros hayamos amado á Dios, sino que él nos amó á nosotros, y ha enviado á su Hijo en propiciación por nuestros pecados” (1 Juan 4:10). La única razón que “nosotros le amamos á él” es “porque él nos amó primero” (1 Juan 4:19). Pablo dice en Romanos 8:29 que aquellos quienes Dios “antes conoció” o "amó de antemano" son los que son predestinados para vida eterna. Ellos son llamados, son justificados y son glorificados. Esta cadena irrompible en la salvación de un creyente todo fluye del amor y la compasión del Padre. Pablo habla "de un amor distinto que predestina a un fin determinado—la conformidad a la imagen de Su Hijo. Efesios 1:4-5 es en el mismo sentido. Dios escogió a un pueblo en Cristo y en amor los predestinó para adopción por Jesucristo". 161 Si el amor de Dios para los elegidos surge de Dios mismo y es eterno e inmutable, sigue lógicamente que no puede fallar. Si Su amor que escoge y preserva fue dependiente sobre algo dentro de la criatura, entonces la salvación por la gracia está muerta y los cristianos tienen razón para jactarse.

3. La Doctrina de La Elección
La doctrina de la elección individual no significa que ciertos individuos solamente reciben algunos privilegios externos, o que algunas personas son probables de ser salvados, o que ciertas personas que cooperan con la influencia del Espíritu y perseveran serán salvados, sino que un número definido y fijo de personas son escogidos para la vida eterna “según el puro afecto de su voluntad” (Efesios 1:5). "Es una elección para un fin; eso es, para la salvación. En obrándolo Dios, Él dota a los creyentes con tales influencias como el Espíritu Santo los dirige, no sólo para aceptar a Cristo, pero para perseverar hasta al fin y ser salvos para siempre". 162 Aquellos quienes son elegidos serán regenerados (Efesios 2:5), justificados (Romanos 8:30), santos y sin mancha (Efesios. 1:4), adoptados en la familia de Dios (Efesios 1:5) y glorificados (Romanos 8:30).
Es verdad que una nación elegida, tal como Israel, tiene dentro de ella los que son salvados y los que no creen, pero la elección individual para vida quiere decir que 100% de esos escogidos por Dios irán al cielo. Pablo dijo en cuanto a los elegidos dentro de Israel: “No ha desechado Dios á su pueblo, al cual antes conoció… aun en este tiempo han quedado reliquias por la elección de gracia.… Lo que buscaba Israel aquello no ha alcanzado; mas la elección lo ha alcanzado: y los demás fueron endurecidos” (Romanos 11:2, 5, 7). Juan escribió, “Todo lo que el Padre me da, vendrá á mí; y al que á mí viene, no le hecho fuera” (Juan 6:37). A Timoteo Pablo escribió: “(Dios) nos salvó y llamó con vocación santa, no conforme á nuestras obras, mas según el intento suyo y gracia, la cual nos es dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos” (2 Timoteo 1:9, cf. Romanos 9:10-23; Efesios 1:3-12; Hechos 13:48). Pablo dijo que los elegidos son “vasos de misericordia que él ha preparado para gloria” (Romanos 9:23). El fin de los elegidos es la gloria y no la destrucción.
(Será Continuado)
____________________________________________________________________________________

UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores a venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por la naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida, fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida de todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar eternamente á los que por él se allegan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “(En tiempo aceptable te he oído, Y en día de salvación te he socorrido: he aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación)” (2 Corintios 6:2). Amén.
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